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      ¡Nos alegra teneros aquí para disfrutar de otra novela romántica de tallas grandes! Aquí las mujeres tienen curvas y los hombres no pueden resistirse a ellas. Encontraréis pastelitos, amistad y todo el romance picante que podáis desear. ¡Que la disfrutéis!
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      Cuando no tienes tiempo para un hombre, es justo cuando aparece.

      La colada, los niños, el trabajo, los amigos, los platos, la basura… Mi lista de tareas pendientes era más larga de lo que una sola persona debería tener, pero así es la vida de una madre soltera.

      Lo último que necesitaba era un macho alfa cabezota e irritante que creía que tirarle los tejos a su asistente delante de mí iba a impresionarme. Ethan Norwood no era mi tipo. Llevaba el peligro escrito en la cara: desde el brillo peligroso de sus ojos y los tatuajes que le cubrían el cuerpo hasta el poder que ostentaba como el mayor patrocinador de la búsqueda de huevos de Pascua del pueblo.

      Mantenerse alejada de él debería ser fácil. No tenía tiempo y, desde luego, no necesitaba a ese capullo en mi vida. Lástima que parece que soy incapaz de decirle que no. Por si trabajar juntos no fuera suficiente, que apareciera en mi casa fue el remate final. Pero fui yo la que le dejó entrar, la que le dejó conocer a mis hijos, y la que le dejó besarme y tocarme y hacer que me olvidara de todo lo que se suponía que tenía que hacer. Porque él era mucho más divertido.
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      A todas las madres solteras, estéis donde estéis. Gracias.
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      Iba con prisas. Odiaba ir con prisas. Era como sentir unos dedos trepándome por la espalda y tirándome del pelo para recordarme que no tenía mi mundo tan cuidadosamente equilibrado como le hacía creer a la mayoría de la gente.

      La mayoría de los días me sentía como el Gato del Sombrero. Con todas esas cosas en equilibrio precario, unas encima de otras. Un pequeño tropiezo y todo saldría volando.

      No podía permitirme ningún tropiezo.

      Lo mejor del día era que hacía buen tiempo. Claro que, si me hubiera dado cuenta antes, me habría ahorrado la discusión con mis hijos sobre si debían llevar botas, gorros, guantes y bufandas al colegio. Podría haber llegado a tiempo de haber sabido el día tan espléndido que hacía.

      Pero no, no tenía ni idea. Porque no veía las noticias. No miraba el móvil al levantarme. La mayoría de los días ni siquiera miraba por la ventana antes de salir por la puerta. Y en Winterville, Nueva York, no te podías fiar de que hiciera bueno solo porque brillara el sol, por mucho que mi hija de seis años, Becca, me lo dijera.

      Algo que me recordó durante todo el camino al colegio. Porque, por supuesto, habíamos perdido el autobús.

      Otra vez.

      Crucé el aparcamiento corriendo y abrí la puerta de un tirón, rezando para llegar a mi mesa antes de meterme en un lío. Por suerte, mi jefe, el alcalde Wyatt Ramsey, era bastante genial, pero hasta él tenía sus límites.

      Me dejé caer en la silla y solté un suspiro de alivio. El corazón me latía a mil por hora, recordándome que tenía demasiadas curvas para ponerme a correr.

      —Buenos días, Olivia —dijo una voz masculina a mi espalda.

      Contuve la profunda bocanada de aire que mis pulmones me pedían a gritos y le sonreí a mi jefe mientras rodeaba mi escritorio para ponerse delante. Wyatt era un hombre realmente atractivo. Alto y delgado, con un cuerpo en forma. Su pelo corto y oscuro y sus ojos castaños a juego le daban un aspecto joven, aunque, sinceramente, no sabía qué edad tenía. Sabía que era mayor que yo, pero yo estaba a punto de cumplir los treinta, así que no era difícil que el alcalde de Winterville me superara.

      —Hola, Wyatt.

      —¿Todo bien? —preguntó con las cejas arqueadas y apoyando una cadera en el borde de mi mesa.

      Sabía que se estaba cansando de mis noticias sobre los niños, sobre todo porque nunca eran emocionantes, pero siempre preguntaba si todo iba bien.

      —Lo siento. Hemos vuelto a perder el autobús esta mañana.

      Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba. —¿Discutiendo con Becca?

      Suspiré, sintiendo que hablaba más con un amigo que con mi jefe. —Siempre. Pero siento haber llegado tarde.

      Negó con la cabeza. —Olivia, por eso te hice empleada asalariada. Ya no tienes que estar pendiente del reloj. Sí, si hay algo que necesito que hagas, espero que estés aquí, pero en el día a día no me preocupa demasiado. Siempre lo tienes todo hecho.

      —Gracias, Wyatt. Aun así, me siento mal cuando llego tarde.

      —Lo sé. Intenta no estresarte. Voy a por un café. ¿Quieres uno?

      Asentí. —Si no te importa.

      Negó con la cabeza y sonrió. —No te lo habría preguntado si no. Dos de nata y seis de azúcar, ¿verdad?

      Puse los ojos en blanco. —Soy tu asistente. Se supone que soy yo la que sabe cómo te tomas el café.

      Soltó una risita. —Por suerte para ti, necesito estirar las piernas más o menos a la misma hora que llegas la mayoría de los días. Nos viene bien a los dos.

      Sonreí mientras Wyatt se daba la vuelta y se iba a por nuestros cafés. Joder, qué culo más mono tenía. Ojalá sintiera una pizca de atracción por él. Sí, era guapo, y podía aceptarlo, pero era algo así como aceptar que tu hermano es guapo. Puedes ser objetiva el tiempo suficiente para admitir que es atractivo, pero no el suficiente para sentirte atraída por él.

      Con un suspiro, encendí el ordenador. Seis semanas para la Búsqueda de Huevos de Pascua de Winterville. Desde que Wyatt se convirtió en alcalde, ha trabajado para unir a la comunidad. Primero, fue el pícnic del Día de los Caídos. Este año ha añadido la Búsqueda de Huevos de Pascua y quiere hacer un evento navideño. Le advertí que si añadía muchos más festivales, necesitaría un ayudante.

      Él se limitó a sonreír.

      Hice clic en mi correo electrónico y esperé a que se cargaran los nuevos mensajes. Había uno marcado como —Patrocinador de la Búsqueda de Huevos de Pascua —en el que hice clic primero.

      Antes de que terminara el primer párrafo, Wyatt dejó el café en mi mesa. Lo miré y pregunté: —¿Has visto este correo de patrocinio?

      —¿Qué correo de patrocinio?

      Se inclinó sobre mi hombro y leyó conmigo. Cuando terminó, se irguió y silbó.

      —Joder. ¿En serio? Juguetes de madera atemporales. No he oído hablar de ellos.

      —Tienen una fábrica cerca de Winter Ridge. A mis hijos les encantan sus cosas. Son caras, pero están muy bien hechas. No sé mucho sobre ellos.

      Wyatt se frotó la mandíbula y se quedó mirando un punto en la pared. —Tengo una reunión en breve. Investiga la empresa y a este… —Volvió a mirar mi pantalla—. …tío, Ethan Norwood. Si parece de fiar, concertaré una reunión con él.

      Asentí, volviendo al ordenador mientras Wyatt regresaba a su despacho. Se fue de nuevo un minuto después, pero yo ya estaba investigando los juguetes y deseando poder permitirme algunos para mis hijos.
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        * * *

      

      Dos horas más tarde, estaba bastante segura de que podía darle a Wyatt un informe completo sobre Ethan Norwood, incluyendo su fecha de nacimiento (17 de diciembre), su color favorito (negro) y el historial de todas las empresas que había tenido. Que era una lista extensa. Lo que no pude encontrar fue una foto del hombre ni nada sobre su familia. Parecía que le gustaba mantenerse alejado de los focos.

      Wyatt regresó de su reunión con aspecto frustrado. Pasó directamente a mi lado para entrar en el despacho, dejándome a mí para que investigara un poco más. Estaba bastante segura de que no había nada más que encontrar y cerré el navegador justo cuando Wyatt salía de su despacho.

      —¿Has encontrado algo?

      Asentí y me giré para mirarlo. —Juguetes de madera atemporales es totalmente de fiar. Había un artículo en internet sobre la compra de la empresa por parte de Ethan Norwood hace unos meses. La empresa es bastante impresionante. Creo que también serían un gran patrocinador para nosotros. Una empresa infantil que fabrica juguetes naturales y hechos a mano. No la mierda barata que inunda las tiendas, sino cosas como las que teníamos cuando éramos pequeños. Siento un gran respeto por la empresa. Por lo que sé, gozan de mucho respeto en la comunidad. No puede perjudicarnos.

      Wyatt se pasó una mano por la mandíbula. —Vale, los llamaré. A ver si puedo conseguir una reunión con el tipo. Cuanto antes, mejor, ¿no?

      Asentí. —Sí, sin duda. Ya estoy preparando el material promocional. Si de verdad quiere ser un patrocinador principal, o el patrocinador principal, tenemos que cerrarlo ya. Como hoy o mañana. Se supone que tengo que entregar las pruebas finales a la imprenta mañana al final de la jornada laboral.

      —Vale, veré si puedo contactar con él enseguida. Tengo muchas cosas que hacer los próximos dos días. Si no puedo verlo, ¿estás libre para ir tú?

      Asentí con entusiasmo, echando un vistazo a mi agenda para confirmar que estaba vacía. Sentía más que un poco de curiosidad por ese hombre. —Tenemos que cerrar esto, así que sí. Avísame.

      Wyatt entró en su despacho y yo abrí el logo en el que había estado trabajando. Moví las palabras «Búsqueda de Huevos de Pascua» un poco más cerca de la parte superior, justo debajo de «Primera Anual de Winterville». Añadí «Patrocinado por Juguetes de madera atemporales» debajo de eso. Los huevos de Pascua esparcidos por el fondo permitían que las palabras negras destacaran, pero no acababa de quedar bien. Le faltaba algo. Y ese era siempre mi problema. Faltaba algo.

      La historia de mi puta vida.

      Aparté los pensamientos que no me harían ningún bien y volví al ordenador. Cambié los colores de las palabras, moví los huevos de sitio y probé todo lo que se me ocurrió. Nunca terminaba de quedar bien.

      Me aparté de mi mesa de mal humor. Sabía que me arrepentiría, pero de todos modos fui a por otra taza de café. Cuando volví, Wyatt estaba de pie, mirando mi ordenador.

      —¿Has probado a cambiar el tamaño de las palabras? ¿O a poner las letras en versiones más oscuras de los pasteles?

      Negué con la cabeza y volví a sentarme. Hice los cambios que Wyatt sugirió y por fin quedó bien. —Gracias. Llevo días mirando esto y sabía que no estaba bien, pero no conseguía dar con la tecla. Claro que tendré que cambiarlo todo si no patrocinan la búsqueda.

      Wyatt inspiró hondo y me lanzó una mirada que decía que no me iba a gustar lo que tenía que decirme.

      —Venga, desembucha. ¿Qué pasa?

      —Tiene reuniones el resto del día. Solo está disponible mañana por la mañana. A las nueve.

      —Y tú tienes la reunión mensual sobre el presupuesto.

      Wyatt asintió. —Sí. Lo que significa que necesito que vayas tú a la reunión.

      Respiré hondo. —Ya me he reunido con patrocinadores antes, Wyatt.

      Él enarcó las cejas. —Con los que conocemos desde hace años o en un lugar neutral. Quiere que vayas a su oficina.

      —Estaré bien, Wyatt. Sabes dónde voy a estar. Y no hay motivo para preocuparse.

      —Puedes llevar a alguien contigo, si quieres.

      —Wyatt —dije con severidad—. —Estaré bien. Relájate.

      Retrocedió con las manos en alto y las palmas hacia mí. —Vale. Tú decides.

      El resto del día pasó volando. Me aseguré de saber exactamente dónde estaba el sitio y apagué el ordenador. Me despedí de Wyatt y le recordé que al día siguiente llegaría tarde para poder ir a la reunión; luego me fui a recoger a los niños de las extraescolares.
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        * * *

      

      —Kevin, ¿quieres sentarte, por favor?

      Resopló. No me apetecía nada que llegara a la adolescencia. Con casi diez años, los cambios de humor ya estaban empezando. Que Dios me ayudara cuando tuviera su primera novia.

      —Becca, tienes que terminar esa ficha antes de poder ir a jugar.

      Becca abrió la boca para protestar, pero me limité a señalar.

      Volví a los fogones cuando se sentó de nuevo. Removí los macarrones y comprobé el pollo. Estaba casi hecho, así que metí las judías verdes y las zanahorias en el microondas. Sí, les daba a mis hijos verduras de lata, no frescas. No me juzgues.

      Oí que alguien se levantaba otra vez y me giré con la cuchara en la mano.

      —¿Pero qué demonios pasa? Kevin, ¿por qué te has vuelto a levantar?

      Levantó el lápiz. —Necesito sacarle punta.

      Miré la punta roma del lápiz y suspiré. —Vale. Pues siéntate y termina los deberes de matemáticas. La cena está casi lista.

      Kevin le sacó punta al lápiz y volvió a su sitio. Unos minutos más tarde, escurrí los macarrones y les añadí leche, mantequilla y la salsa de queso en polvo. Cuando estuvo todo mezclado, cogí la bandeja del pollo al horno y la puse sobre la encimera. Becca pasó corriendo por la cocina, probablemente para evitar que le echara la bronca.

      —¿Adónde vas?  —le grité.

      Se detuvo y se giró para mirarme. —Tengo que hacer pis.

      Asentí y corrió por el pasillo que había frente a la cocina hacia el aseo. Estiré el cuello y soñé despierta con el baño que esperaba darme cuando los niños estuvieran en la cama.

      Mientras Becca volvía a pasar corriendo por la cocina, saqué las judías verdes y las zanahorias del microondas. Tres platos de comida. Tres bebidas. Tenedores, cucharas. Mierda. Se me había olvidado cortarles el pollo. Les pasé un cuchillo a los trozos de pollo que tenían en sus platos, luego añadí un buen pegote de kétchup, porque mis hijos no comían nada sin él, y lo llevé todo a la mesa.

      En mi segundo viaje, Kevin fue a la cocina y abrió la nevera. —¿Qué buscas?

      —Kétchup.

      —Ya lo tienes en el plato.

      Becca fue la siguiente. —Necesito beber.

      —Ya te he puesto el agua. Estoy en ello.

      Cogió el vaso de las princesas y bebió un sorbo de camino a la mesa. Por fin me senté con los primeros rasguidos de los tenedores contra los platos.

      —¿Qué tal ha ido el colegio hoy?

      Los ojos de color chocolate con leche de Kevin, idénticos a los míos, me observaron por encima del portarrollos de papel del centro de la mesa. Los deberes ocupaban el sitio a su lado, en la cabecera de la mesa. No respondió, pero pude ver algo en aquellos ojos. Algo que no quería que yo supiera.

      —Bien —masculló.

      Buen intento.

      —¿Te lo has pasado bien en clase de música?

      Se encogió de hombros.

      —¿Y en gimnasia?

      Hizo una ligera mueca antes de encogerse de hombros. Interesante.

      —¿A qué habéis jugado hoy en gimnasia?

      —A los bolos.

      ¿Eh?

      —Suena divertido. ¿Y cómo funciona eso?

      Otro encogimiento de hombros.

      —¿Debería llamar a tu profesor y preguntarle qué habéis hecho y cómo funciona?

      Mirada paralizada. ¡Pillado!

      Un suspiro. —Estaba jugando con mi amigo y le he dado a alguien sin querer. No lo he hecho a posta.

      —¿Te han castigado?

      Asintió. —El señor McIntyre ha dicho que teníamos que tener más cuidado.

      —¿Has tenido que ir al despacho del director?

      Negó con la cabeza.

      —¿Vas a volver a hacerlo?

      Volvió a negar con la cabeza.

      —Espero que no.

      Bajó la cabeza y se zampó la cena. Supongo que ya no quería hablar.

      —¿Y tú, Becca? ¿Qué tal tu día?

      —Bien. Hoy he sido la ayudante en clase de plástica.

      —Genial. ¿A qué has ayudado?

      —He repartido los pinceles y la señora Hunt le ha enseñado mi dibujo a todo el mundo al final de la clase porque era el mejor.

      Apreté los labios. Ojalá tuviera yo su seguridad. Mi pequeña era un manojo de energía y creía que podía hacer cualquier cosa. Ojalá pudiera sentirme así, aunque solo fuera por un minuto.

      —Qué bien. ¿Y el resto del día?

      —Bien. Excepto que la señora Carr quiere reunirse contigo. Hay una nota en mi carpeta.

      Un pavor se instaló en mis entrañas. Odiaba las reuniones de padres y profesores. Podían salir de dos maneras. O el niño tenía problemas y el profesor necesitaba hablar con los padres sobre ello, o al niño le iba muy bien. Por lo general, según mi experiencia, no era la segunda opción.

      —La miraré y le enviaré un correo. ¿Hay algo que deba saber antes de reunirme con ella?

      Becca negó con la cabeza, sus rizos rubios se derramaron sobre sus hombros y casi acabaron en su cena. Me estiré y le coloqué el pelo detrás de las orejas. Como siempre, el gesto me hizo pensar en la forma en que los ojos de Bill se habían llenado de lágrimas cuando conoció a nuestra pequeña rubia. Después de que Kevin naciera tan parecido a mí, a Bill le hacía ilusión tener un hijo que se pareciera a él.

      Lástima que no le hiciera ilusión una vida con nosotros.

      Aparté los pensamientos sobre mi ex de la cabeza y me centré en mis hijos. Kevin se levantó y puso su plato en el lavavajillas, luego volvió para terminar sus deberes. Becca y yo seguimos comiendo.

      —Mañana por la mañana tengo una reunión, así que tenemos que asegurarnos de coger el autobús. ¿Podemos dejar la ropa preparada esta noche?

      Ambos niños estuvieron de acuerdo.

      Noventa minutos después, los dos niños estaban acostados, la ropa estaba sobre sus camas y yo estaba lista para una copa de vino y ese baño con el que había estado soñando. Limpié la cocina, recogí el salón y comprobé que los deberes estaban guardados para la mañana. Luego me serví una copa demasiado llena y me la bebí de camino al baño. Cuando encontramos la casa, me preocupaba estar tan lejos de los niños por la noche, pero Bill me convenció de que tenerlos arriba y a nosotros abajo no era para tanto. Fue más duro para mí que para él, pero a medida que se hacían mayores, lo llevaba mejor.

      Sobre todo en las noches en las que abría el grifo para llenar la bañera. Estar más lejos significaba que no los despertaba.

      La bañera estaba medio llena cuando oí los sollozos. Me di la vuelta y encontré a Becca apoyada en la puerta, con el pelo enredado y los ojos enrojecidos por el sueño y las lágrimas.

      —¿Qué ha pasado?

      —He tenido una pesadilla.

      Volví a mirar la bañera y luego dejé que se vaciara con un suspiro. Supongo que mi baño tendría que esperar a otra noche.
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      Encontré Juguetes de madera atemporales sin mucho esfuerzo. El edificio tenía unas vistas estupendas de la cara oculta de Winter Ridge, lo más parecido que teníamos a una montaña en Winterville. Mi amiga Addi vivía allí con su marido, Joey. Había estado allí muchas veces durante el invierno para llevar a los niños a clases de esquí, pero nunca había estado en la parte de atrás.

      La calle Snowfall subía por la base de Winter Ridge, lo que le daba una ventaja de altura sobre el pueblo. Las colinas onduladas eran una de las muchas cosas que me encantaban del lugar donde me había criado. Cuando llegó el momento de sentar la cabeza, supe que quería criar a mis hijos allí.

      Dentro del enorme edificio, que parecía un antiguo granero, encontré una moderna zona de recepción con una exposición de los juguetes que la empresa había fabricado a lo largo de los años. No habían cambiado mucho la forma en que hacían los juguetes, ni los juguetes que hacían, pero, sin duda, se habían vuelto más detallados con el paso del tiempo.

      —¿Puedo ayudarla? —preguntó una mujer desde detrás de un escritorio.

      —Sí. Soy Olivia Humphrey. Tengo una cita con el señor Norwood.

      La mujer miró el ordenador y luego cogió un teléfono. —La señora Humphrey está aquí. —Tras un segundo, colgó el teléfono y me sonrió—. La asistente del señor Norwood la acompañará.

      Antes de que pudiera responder, se abrió una puerta a mi derecha. Una mujer con una blusa verde de botones y escote pronunciado caminó hacia mí. Se le veía el borde del sujetador de encaje negro y casi podía contarle las costillas de lo ajustada que le quedaba. Me bajé mi propia túnica verde holgada, sintiéndome inmediatamente inferior al lado de una mujer que era casi la mitad que yo. Su corta falda negra se agitaba en el aire mientras se movía en mi dirección, ayudada por la forma forzada en que caminaba con unos tacones que a mí jamás me habrían sujetado. Parecían letales con esa aguja que pretendía ser un tacón.

      —¿Señorita Humphrey? —preguntó echando un rápido vistazo a mi figura. Una sonrisa socarrona se dibujó en sus labios rojo oscuro mientras me tendía la mano.

      ¿Esta mujer trabajaba para una empresa de juguetes infantiles? Me habría creído que trabajaba en una empresa de juguetes para adultos sin dudarlo, ¿pero infantiles? No pude evitar preguntarme qué clase de persona era su jefe si contrataba a alguien que parecía una fantasía erótica andante.

      Le estreché la mano y sonreí. —Por favor, llámeme Olivia.

      Ella asintió. —Soy Harley. La asistente personal de Ethan.

      Hum, ¿por qué había enfatizado lo de «personal»? Como si me importara lo que hiciera. Mientras no se la estuviera tirando en la búsqueda de los huevos de Pascua, me importaba un bledo.

      —Encantada de conocerla.

      —Mmm —dijo mientras me guiaba de vuelta por la puerta por la que había salido. Caminamos por un largo pasillo, yo detrás de su minifalda, rezando para que no enseñara nada más de lo que ya había visto y esperando que, si lo hacía, al menos llevara bragas. Su larga melena rubia tenía ese aspecto de rubio de bote. Sus largas uñas repiquetearon contra la puerta al abrirla, provocándome un escalofrío. La seguí al interior de la habitación y me quedé boquiabierta al ver el taller a través de los ventanales que iban del suelo al techo a mi izquierda.

      —Guau.

      Volvió a sonreír con suficiencia. —Es impresionante, ¿verdad?

      Asentí y ella se dirigió a la puerta.

      —Ethan vendrá enseguida.

      Me quedé mirando el taller e ignoré la habitación que me rodeaba hasta que oí el clic del pomo al girar.

      En el momento en que lo vi, supe que había cometido un error. Wyatt me había preguntado si quería llevar a alguien más a la reunión, pero le dije que no era necesario.

      No debería haber sido tan tonta.

      Wyatt dijo que se llamaba Ethan Norwood. Sonaba bastante normal. Un tipo corriente. Quizá un poco aburrido con un nombre como Ethan. ¡Vaya tela!, estaba equivocada en todos los sentidos.

      Una barba perfilaba su mandíbula y cubría su labio superior, lo suficientemente recortada como para apreciar al hombre que había debajo, pero claramente intencionada. Se fundía a la perfección con el pelo corto de la parte superior de su cabeza, al menos lo que podía ver. Llevaba una camisa negra de botones, desabrochada en la parte de arriba y con las mangas remangadas. Un tatuaje asomaba en su cuello y otros le rodeaban los antebrazos. Tinta negra. Ni una mota de color. Para acentuar su oscuridad, unos pantalones negros envolvían unas piernas poderosas y terminaban en unos zapatos de vestir negros, lo más brillante de aquel hombre.

      Mi mirada volvió a recorrerlo y se detuvo en la mano que se extendía hacia mí.

      Ay, Dios mío, no sobreviviría si me tocaba. Mi sequía sexual tenía su propia sequía. No estaba segura de si recordaba siquiera cómo se practicaba el sexo.

      Aunque un hombre como él sería un profesor de la leche.

      Mi cuerpo se balanceó, inclinándose hacia él. Mis ojos se centraron en ese delicioso trozo de piel de su garganta. Quería saber qué era ese tatuaje. Quizá me lo enseñaría antes de reclamar mi cuerpo.

      —¿Señorita Humphrey? ¿Se encuentra bien? —preguntó una voz. Estaba tan lejana. ¿Quién sabía mi nombre allí?

      Lo miré a los ojos. Cejas oscuras, ¿cuidadosamente depiladas o naturales? No me importaba. ¿Por qué estaban fruncidas? Espera, esa voz otra vez. Me estaba hablando a mí. Mi mirada bajó a sus labios. Se movían.

      —¿Señorita Humphrey? ¿Puede oírme?

      ¡Jolín! ¡Me estaba hablando!

      Y creía que se me estaba yendo la cabeza por completo.

      —Disculpe. Yo, um… —Me detuve. No tenía excusa. Me estaba comiendo con los ojos al dios del sexo que tenía delante.

      Una sonrisa lenta y sexi curvó sus labios hacia arriba al darse cuenta de lo que acababa de pasar. Y joder si no estaba aún más bueno cuando sonreía.

      Gilipollas.

      —Señor Norwood, supongo —me obligué a decir, tendiendo mi mano para encontrar la suya.

      Su palma ahuecó la mía y levantó la otra mano para encerrar mi pequeña mano entre las suyas, mucho más grandes. Se me pusieron los pezones de punta y se me humedecieron las bragas con solo estrecharle la mano.

      ¿Qué diablos me estaba pasando?

      —Encantado de conocerla, señorita Humphrey —dijo, con una voz suave como la seda.

      —Igualmente, señor Norwood. El alcalde Ramsey me dijo que está interesado en ser el patrocinador principal de la búsqueda de huevos de Pascua que hemos planeado para el mes que viene.

      Hizo un gesto hacia la mesa y ambos nos sentamos, él frente a mí con vistas a la puerta, y yo de espaldas a ella. Al menos podría salir a toda prisa, pero tenía la sensación de que nunca querría separarme del hombre que tenía enfrente.

      —Así es. Como seguro que ya sabe, acabo de comprar esta empresa. Quiero que Juguetes de madera atemporales se involucre más en la comunidad. Deberíamos trabajar juntos, no existir en lados opuestos del mismo pueblo pequeño.

      Asentí en señal de acuerdo, esperando no parecer un muñeco de esos que mueven la cabeza. —Estoy de acuerdo. Su patrocinio sería un gran activo para el evento. El dinero adicional que podríamos donar al centro infantil será significativo para ellos, pero también podríamos hacer el evento más grande y mejor.

      —¿Qué tenía en mente, señorita Humphrey?

      Quería decirle que me llamara Olivia, pero solo porque ansiaba oír cómo mi nombre rodaba por su lengua. Sin embargo, «señorita Humphrey» era más profesional. Y haría más fácil que sobreviviera a la reunión sin acabar achicharrada.

      —Con la financiación adicional, organizaremos una segunda búsqueda de huevos, para los niños más pequeños. Nuestra intención original era esconder huevos para los niños mayores, de hasta doce años, por toda la plaza del pueblo. La preocupación que teníamos era que los niños más pequeños, los que no podrán ver los huevos en los árboles o pensar en buscar debajo de los arbustos, se quedarán fuera. Esperábamos hacer una segunda búsqueda para los niños más pequeños en un lugar un poco alejado y que un helicóptero dejara caer los huevos desde el cielo. Sería muy emocionante para los más pequeños, pero no demasiado difícil para ellos.

      Ethan, quiero decir, el señor Norwood, se pasó una mano por la mandíbula. El roce de sus dedos sobre la barba incipiente casi me hizo gemir. ¿Quién demonios era yo? Yo no me quedaba embobada por un tío cualquiera. Sobre todo uno que podía tener a la mujer que quisiera y una asistente que dejaba perfectamente claro que ya se acostaba con él.

      —Creo que sería una gran idea. Sin embargo, un helicóptero puede ser caro. Me gustaría igualar personalmente la donación de mi empresa para aumentar los fondos disponibles para donar al centro infantil. Y también me gustaría donarles una colección de juguetes de Juguetes de madera atemporales.

      Me quedé de piedra. Eso era enorme. No solo el dinero que estaba dispuesto a invertir en el evento, sino una donación adicional al centro infantil.

      —¿Cree que sería posible que me hiciera una visita guiada por el centro infantil en algún momento?

      Asentí. —Estoy segura de que estarán encantados de hacerle una visita guiada. Reciben bien a los visitantes. Hace tiempo que no voy, pero es un lugar maravilloso.

      —Avíseme cuando lo organice y me aseguraré de estar libre.

      —¿Perdón? —me atraganté—. No trabajo para usted.

      Sonrió con aire de suficiencia. —Puede que no, pero me gustaría que se encargara usted. Si ha estado allí, supongo que tendrá alguna relación con la gente de ese lugar.

      Sonaba lógico. ¿O solo estaba buscando una excusa para volver a verme?

      Levantó un teléfono y habló. —Trae el papeleo, por favor.

      Antes de que pudiera preguntar con quién hablaba, la puerta se abrió y Harley volvió a entrar. Esta vez solo tenía ojos para el señor Norwood; le dedicó una sonrisa lasciva que hizo que yo pusiera los ojos en blanco con asco. Nada como un recordatorio del tipo de mujeres que le gustaban para devolverme a la realidad. No estaba coqueteando conmigo. No se fijaría dos veces en una mujer como yo. Simplemente era alguien a quien tenía que hacerle la pelota porque trabajaba para el alcalde.

      —Gracias, encanto —le dijo, alargando las palabras. Ella le guiñó un ojo y se dirigió a la puerta. Los ojos de él siguieron su culo hasta que la puerta se cerró tras ella.

      Casi me da una arcada.

      —Ya he rellenado el papeleo, señorita Humphrey. E incluyo mi cheque para el patrocinio, así como mi cheque personal para igualar la donación. —Deslizó todo por la mesa hacia mí.

      Hojeé los documentos y vi que todo estaba en orden. —El alcalde Ramsey tiene que aprobarlo todo para que pueda darle el sí, pero seguro que está de acuerdo. Me pondré en contacto con usted esta tarde. —Intenté contener el desagrado en mi voz, pero estaba claro que no lo había conseguido cuando él enarcó las cejas. Me negué a echarme atrás y a hacerle sentir que restregarme por la cara a su asistente personal era apropiado en una reunión de negocios. Yo no era una de sus amiguitas que se pondría a babear por la mujer que tenía a mano para cuando no le bastaba con la suya. Era una socia comercial. Y no tenía por qué saber nada sobre sus gustos personales.

      Se puso en pie, irguiéndose sobre mí antes de que yo tuviera la oportunidad de levantarme. Lo miré hacia arriba, hacia arriba y más arriba, disfrutando de la vista por última vez. Oye, que fuera un capullo que se acostaba con su asistente no significaba que no pudiera mirar.

      —Espero con interés sus noticias, señorita Humphrey —dijo con el mismo tono gélido—. Me aseguraré de decirle a Harley que le ha encantado conocerla.

      —No me cabe duda —murmuré, lo bastante bajo como para que no me entendiera.

      —¿Disculpe?

      Forcé una sonrisa. —Gracias. Hágaselo saber.

      Asintió una vez, como si supiera que estaba mintiendo, pero no estuviera dispuesto a echármelo en cara.

      Salí de la fábrica y conduje de vuelta a mi despacho echando humos. Tenía que ser así, un hombre rico y atractivo con una asistente como esa. Qué idiota por pensar que algún hombre no sería un perro. Tenía un grupo entero de amigas íntimas con hombres superdulces. Tan dulces que se me había olvidado cómo funcionaba la mayoría de los hombres.

      Ethan Norwood era un gran recordatorio.

      Cuando llegué a mi escritorio, me esperaba un correo electrónico de Ethan Norwood. Hice clic y lo leí.

      
        
        Señorita Humphrey:

        Ha sido un placer conocerla hoy. Gracias por sacar un hueco en su ajetreado día para venir a Juguetes de madera atemporales a verme. Espero que usted y el alcalde Ramsey encuentren todo en orden y decidan aceptarme como socio en este evento. Creo que juntos podemos marcar la diferencia. Espero con impaciencia volver a hablar con usted esta tarde. Harley ha dicho que también le ha gustado conocerla.

        Atentamente,

        Ethan Norwood

      

      

      Capullo. Imbécil. Hasta la última frase, pensaba que había sido un detalle que me enviara un correo. Pero no, tenía que meter a su asistente. Para restregarme que ella era su tipo y que yo no era lo bastante buena. Sabía que se había dado cuenta de que lo estaba mirando, prácticamente babeando por él, cuando entró en la sala. Así que, ¿a qué venía mencionar a Harley si no era para recalcar que no estaba interesado?

      Capullo.

      —Hola. ¿Qué tal la reunión? —dijo Wyatt, saliendo de su despacho—. No me había dado cuenta de que habías vuelto.

      —Estaba comprobando mi correo para asegurarme de que no me había perdido nada importante. Luego iba a entrar a hablar contigo.

      Wyatt asintió. —Entonces, ¿qué te parece? ¿Crees que encaja?

      Suspiré. —Sí, seguro que sí. La empresa es estupenda.

      —¿Pero...?

      —No he dicho «pero». ¿Por qué crees que hay un «pero»?

      Me lanzó una mirada que decía que no se tragaba mi cuento y resoplé.

      —Vale. Hay un «pero». Tiene una asistente que parece que debería trabajar en un sex shop en lugar de en una tienda de juguetes para niños. Una camisa ajustada, con un escote tan pronunciado que se le veía el sujetador. Una minifalda tan corta que me preocupaba que se le viera lo que llevaba debajo. Y unos tacones más propios de una barra de striptease. Rozaba lo obsceno, Wyatt.

      Respiró hondo y se apoyó de lado en el borde de mi escritorio. —En primer lugar, tendría que haber ido yo a la reunión.

      Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. Sabía que estaba bromeando porque Wyatt era la única persona que conocía que salía incluso menos que yo. Y eso ya era decir, porque llevaba casi dos años sin tener una cita.

      —En segundo lugar, ¿a ti qué te importa cómo vista?

      Abrí la boca para explicarme, pero levantó un tercer dedo.

      —Y en tercer lugar, nosotros vamos a trabajar con el dueño, no con la asistente. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?

      Esperé a que me mirara enarcando las cejas y entonces dije: —¿Puedo hablar ya?

      Hizo un gesto con la mano para que continuara.

      —Primero, era inapropiado para cualquier lugar de trabajo. No debería poder verle la ropa interior. Segundo, el dueño la miraba con lascivia cuando entró. Y eso después de que ella dejara muy claro que se acostaban juntos. Y tercero, si es su asistente, es probable que esté en el evento. ¿De verdad queremos a alguien con esa pinta correteando entre un montón de niños?

      Wyatt suspiró. —No podemos controlar cómo se viste la gente. Sabes tan bien como yo que habrá madres vestidas así, u otras mujeres. Siempre las hay en cualquier evento. Si a él le parece bien que vista así, y es el dueño de la empresa, no voy a discutirlo. ¿Qué impresión te ha causado él?

      —Es un cerdo —solté sin pensar.

      Wyatt se quedó callado un segundo y luego se echó a reír. —Ahora vamos al grano. Me parece a mí que estabas un poco celosa.

      —Ni lo más mínimo —repliqué, con un ardor en el estómago que me recordaba que no debía mentir a mi jefe. No merecía la pena sentir celos. No por un hombre como Ethan Norwood. No por ningún hombre. Si ella era la clase de mujer que él quería, nunca se fijaría en mí. Eso no significaba que tuviera que gustarme, o que tuviera que respetarlos a ninguno de los dos.

      —Vale —dijo en un tono que me indicaba que no se creía ni una palabra—. ¿Crees que puedes trabajar con él?

      —No habrá problema. Va a igualar el dinero del patrocinio con una donación personal para el centro infantil.

      —Joder. ¿En serio?

      Asentí.

      Wyatt hojeó la solicitud y la volvió a dejar sobre mi escritorio. —Lo siento, Liv. A mí me parece perfecto. Llámalo.

      —¿Yo? —chillé—. ¿Por qué?

      —Porque vas a ser su contacto. Tú siempre te encargas de los patrocinadores.

      Resoplé, pero no discutí. Wyatt se fue y yo me quedé frente a mi ordenador. Ya lo llamaría más tarde.
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      Pospuse llamar al señor Norwood todo lo que pude. Tenía que confirmarlo con él sí o sí antes de enviarlo todo a la imprenta. Aun así, tenía la obligación de comunicarle que Wyatt había aprobado su patrocinio.

      Respiré hondo, cogí el teléfono y marqué. Su correo electrónico incluía un número de teléfono diferente al de la página web, pero aun así utilicé el que había encontrado en internet.

      —Juguetes de madera atemporales —dijo una voz alegre—. ¿Con quién le pongo?

      —Con el señor Norwood, por favor.

      —Un momento.

      Un segundo después, el teléfono sonó en mi oído. Respondió una voz de mujer. —Asistente personal del señor Norwood. ¿En qué puedo ayudarla?

      Me tragué la irritación y acepté la bendición que se me ofrecía. Podía dejarle un recado a Harley y no tener que hablar nunca con el señor Norwood.

      —Hola, Harley. Soy Olivia Humphrey. Nos conocimos…

      —Un momento, por favor —me interrumpió.

      Un segundo más tarde oí: —Señorita Humphrey. Qué alegría saber de usted.

      Madre mía. La sola voz de aquel hombre me provocaba escalofríos, como si fuera un dedo recorriéndome la piel.

      Tenía que controlarme.

      —Disculpe que lo moleste, señor Norwood…

      —No me molesta. Le di instrucciones a Harley para que me la pasara de inmediato cuando volviera a llamar. Aunque podría haber usado mi número personal. Por eso lo incluí en el correo que le envié.

      ¿Fue un atisbo de sonrisita satisfecha lo que oí en su voz? Poniéndome en mi sitio, sin duda. —Sí, tío, lo pillo. Tu asistente está buenísima y yo no. Prometo no volver a babear por ti. Al menos, no cuando puedas verlo.

      —Sí, bueno, pensé que sería más fácil llamar al número principal. En fin, he hablado con el alcalde Ramsey y estamos encantados de aceptarlo como patrocinador. Gracias por su generosa donación. Si sigue interesado en el patrocinio, lo enviaré todo a la imprenta con Juguetes de madera atemporales como patrocinador.

      —Sí, me parece bien.

      —¡Vale, pues gracias!

      —¿Señorita Humphrey? —dijo, interrumpiendo mi oportunidad de despedirme rápidamente.

      —¿Sí, señor Norwood?

      —¿Debo suponer que usted será mi principal punto de contacto durante las próximas semanas?

      Suspiré. —Sí, seré yo quien esté en contacto con usted.

      —¿Qué necesitará de mí?

      Dejé a un lado mi irritación personal y me centré en el trabajo que tenía entre manos. —Por ahora, no mucho. Le avisaré cuando tenga concertada su reunión en el centro infantil, y tendremos espacio para que monte una carpa en el evento si así lo desea. Podemos concretar todos los detalles en las próximas semanas.

      —Va a venir conmigo al centro infantil, ¿verdad? —preguntó con retintín.

      ¿Por qué? ¿Por qué iba a querer él que yo estuviera allí?

      —No lo tenía previsto. Pensé que llevaría a Harley.

      Sabía que casi había gruñido su nombre y al instante me arrepentí.

      —¿Ha hecho mi asistente algo que la haya molestado, señorita Humphrey?

      —No, por supuesto que no —dije rápidamente.

      —Entonces su problema es conmigo —fue una afirmación, no una pregunta. Como si supiera que algo iba mal y simplemente intentara entender el qué—. ¿Le importaría decirme qué he hecho para molestarla tanto?

      —No sé de qué me habla, señor Norwood. Me pondré en contacto con usted la semana que viene. Tengo que llamar a la imprenta y terminar un par de cosas antes de irme a pasar el fin de semana. Gracias por su patrocinio.

      Colgué antes de que pudiera decir nada más, e inmediatamente descolgué para llamar a la imprenta. Vi la luz parpadear, indicándome que tenía una llamada entrante. Era un número oculto que estaba segura de que era el señor Norwood de nuevo.

      Ignoré el timbre y le di toda la información que tenía a la imprenta. Al colgar, les envié el documento para que pudieran imprimir las pancartas y los folletos para nosotros. Parecía de la vieja escuela hacer tanto en formato impreso, pero para un evento local, tenía sentido. Buscábamos atraer a los vecinos, no a turistas o a gente de los pueblos cercanos. La compañía eléctrica había accedido a meter en todas sus facturas uno de nuestros folletos informando a los residentes sobre el evento, y en las próximas semanas íbamos a colgar una pancarta enorme en el ayuntamiento y otra que cruzaría Winter Way en el centro del pueblo.

      Pronto todo el pueblo sabría lo que estábamos planeando.

      A las cinco en punto, apagué el ordenador y me preparé para irme. El teléfono volvió a sonar cuando estaba recogiendo mis cosas, pero un vistazo rápido me mostró otra llamada de un número oculto. Ya me ocuparía del señor Norwood la semana siguiente.

      Recogí a los niños y me fui a casa. Los viernes por la noche eran nuestras noches de diversión. Hacíamos palomitas, pedíamos una pizza y veíamos una película. A veces jugábamos a algún juego, pero después de una semana de trabajo y colegio, todos estábamos listos para relajarnos y disfrutar de un poco de tiempo de descanso.

      —A ponerse el pijama, chicos —grité escaleras arriba después de que los niños guardaran sus mochilas en los casilleros del cuarto de la colada. Volví al lavadero y abrí las cremalleras de sus mochilas. Revisé las carpetas y recordé que nunca le había enviado un correo electrónico a la señora Carr. Para cuando los niños bajaron, las fiambreras ya estaban vacías y la señora Carr tenía un correo mío en su bandeja de entrada.

      —Kevin —dije, dándole el mando de Netflix—. Busca una película que podamos ver mientras me cambio. Pediré la pizza en unos minutos.

      Me alejé escuchando cómo discutían sobre si íbamos a ver algo de princesas o algo con coches de carreras. Puse los ojos en blanco. No faltaría mucho para que Kevin quisiera ver algo con chicas guapas.

      Por lo que a mí respectaba, la pubertad podía esperar unos años más.

      Me quité el maquillaje y me cambié la ropa de trabajo, considerando hacer trizas la blusa verde que llevaba. Sabía que nunca volvería a mirarla sin compararme con la asistente personal del señor Norwood y toda su perfección. Gruñí para mis adentros y la tiré al cesto de la ropa sucia. No necesitaba comparar mi talla cuarenta y cuatro con su talla treinta y cuatro, si es que llegaba. Nunca sería una treinta y cuatro, y la mayoría de los días, eso me parecía perfectamente bien.

      La verdad era que había empezado a sentirme sola. Seguía sin fiarme de los hombres, pero no podía negar que echaba de menos la compañía de un adulto. Ni siquiera necesariamente el sexo, aunque no lo pareciera por mi reacción al señor Norwood. Simplemente echaba de menos tener a alguien a quien volver a casa. Alguien que me ayudara de vez en cuando. Alguien con quien hablar cuando los niños estuvieran en la cama.

      Aparté el pensamiento y cogí mi par de pantalones de chándal más viejos y raídos. Casi transparentaban tras años de uso y lavados, pero eran suaves y, de todos modos, nadie me los veía puestos. Me quité el sujetador, cogí una camiseta oscura y volví a la cocina.

      —¿Habéis encontrado ya una película? —grité, metiendo una bolsa de palomitas con mantequilla en el microondas.

      —¡Sí! —exclamaron Kevin y Becca a la vez.

      Bien. Eso significaba que se habían puesto de acuerdo.

      Pedí una pizza a domicilio y les di los datos de mi tarjeta de crédito por teléfono porque, como de costumbre, no tenía dinero en efectivo. Eché las palomitas en un cuenco y llegué al sofá justo cuando empezaba la película.

      Nos sentamos a comer palomitas, riéndonos de las payasadas de los niños de la película de Disney Channel en la que se habían puesto de acuerdo. Era entretenida, incluso para mí. Tanto que hice que los niños pusieran la tele en pausa cuando el repartidor de pizza llamó al timbre.

      Abrí la puerta con una sonrisa y la cerré de inmediato de un portazo.

      No. Era. El. De. La. Pizza.

      —Señorita Humphrey. Por favor, déjeme entrar.

      ¿Pero qué narices?

      —¿Qué hace usted aquí?

      —Quería disculparme.

      —¿Por?

      —¿Me deja entrar, por favor, señorita Humphrey?

      Resoplé y me pasé una mano por el pelo antes de abrir la puerta. Dios mío, el hombre estaba aún más bueno que esa mañana. Vaqueros negros, camiseta negra y zapatillas negras. La camiseta le quedaba como si se la hubieran pintado.

      ¿Estaba mal que no me molestara ni un ápice que él llevara ropa ajustada, pero que sí me irritara que lo hiciera su asistenta?

      —¿Por qué está aquí, señor Norwood?

      Sus ojos recorrieron mi cuerpo y se detuvieron en mi pecho. Me crucé de brazos, ocultando mis pezones, que intentaban marcarse a través de mi finísima camiseta. El repartidor de pizza nunca me prestaba atención. Yo era demasiado mayor para él, pero ¿el señor Norwood? Yo era mucho más joven que él.

      Y estaba mirando.

      —Digamos que abandonamos las formalidades y me llama Ethan.

      Me miró expectante y asentí. —De acuerdo, Ethan. Llámame Olivia. Y ahora, ¿por qué estás aquí?

      Levantó una bolsa. —Una ofrenda de paz. He traído la cena.

      —¿Por qué? —solté.

      Se encogió de hombros. —Sabía que te había disgustado y me sentí mal por ello.
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names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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